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“…pasó la noche orando a Dios. Cuando se hizo de día (…) escogió a doce de ellos…” 

 (Lucas 6, 12-19) 

  

Con frecuencia Jesús se retiraba a la soledad, en lo alto de algún monte, para estar a 

solas, en oración. El Evangelio nos recuerda que así lo hizo antes de escoger a los doce apóstoles. 

Sabemos que escogió a gente sencilla, abierta a la novedad del mensaje y que, entre ellos, 

también estaba Judas, quien le traicionaría.  

Estos hechos me sugieren dos reflexiones: en primer lugar y quizá lo más evidente, hace 

referencia al lugar de la oración y de la soledad en la misión y, en segundo lugar, tomar 

conciencia que la oración no es garantía de infalibilidad, ni de perfección alguna.  

En esta línea nos podemos preguntar: ¿Es que Jesús falló al escoger a Judas? ¿Es que no supo escuchar al Espíritu?  

Entiendo que Dios, en Jesús, “se la juega” en cada elección y nada queda definitivamente escrito. Cuenta con nuestras fortalezas y 

debilidades y desde ellas apuesta por llevar adelante su plan de salvación, de fraternidad universal.  

La historia se repite hoy en los seguidores de Jesús de Nazaret. Él sigue apostando por cada uno, pero de nosotros 

depende que ese proyecto de Dios se realice o fracase. Pensar lo contrario sería caer en un determinismo totalmente ajeno a los 

evangelios.  

La oración, la inspiración del Espíritu, las opciones sopesadas y suficientemente oradas son necesarias pero no suficientes. 

Es preciso confirmar las opciones con la coherencia de vida, con las acciones. Es en este segundo paso, el de la confirmación desde 

la acción, que tantas veces fallamos o negamos lo que quizá hemos asumido desde una búsqueda sincera y frecuentemente orada. 

Entonces nos acercamos a la figura del primer Judas... 

No se nos pide sino transparencia y compromiso. El camino se va haciendo al andar… Ninguno de los doce fue perfecto en 

su proceso de seguimiento pero todos, excepto Judas, supieron retomar la andadura después de cada negación. 

Ser escogidos no es por garantía de perfección alguna sino una invitación a la coherencia, asumiendo nuestras debilidades 

y fiándonos en que el Señor camina a nuestro lado.  

Ser “Hospitalarios” implica una elección, una llamada, una vocación, una forma de ser cristianos. Ante las dificultades y las 

equivocaciones podemos tomar el camino de Judas,  sufriendo el error pero renunciando al cambio, o asumir con sencillez nuestras 

limitaciones y levantarnos cuantas veces sea necesario. 
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